
Está muy extendida la opinión de que los jóvenes 

españoles de hace unos años para  acá constituyen 

las generaciones mejor formadas de nuestra 

historia. Así como la de que, dada  la precariedad 

de los empleos que desempeñan, hacen esto último 

dotados de una “sobre cualificación” que supera en 

mucho los requerimientos de las tareas que realizan.

Por JOSÉ A. HERCE

Doctor en Economía. Socio fundador de LoRIS

LA GRAN IMPOSTURA
(FORMATIVA)*
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permite acreditar. En concreto, 
la proporción de ocupados cuyas 
cualificaciones son inferiores a las 
requeridas para el desempeño del 
puesto de trabajo que ocupan es 
nada menos que del 11,3%.

Naturalmente, más alarmante 
es que el 37,7% de los ocupados 
posean cualificaciones que son 
superiores a las requeridas para 
el desempeño de los puestos que 
ocupan, la famosa “sobre cualifi-
cación”. Y, la verdad, el que “solo” 
el 51% de los ocupados tengan un 
encaje adecuado de su formación 
con las demandas del puesto de 
trabajo que ocupan es, cuando 
menos, síntoma de un grave pro-
blema en el complejo formativo-
laboral.

Todo lo anterior admite, más 
bien exige, importantes matizacio-
nes referidas a la exactitud y el rigor de los 
conceptos de “sobre” e “infra” cualificación 
manejados y las clasificaciones utilizadas 
(tanto de niveles formativos como de calidad 
de los empleos). Pero revela, bajo un cierto 
orden conceptual, el desaguisado que se co-
cina en el eslabón formativo del ciclo vital y 
su consecuencia en  el eslabón laboral. La for-
mación continua, otra asignatura pendiente 
en España, no resuelve el problema que llega 
al mercado de trabajo desde el “mercado for-
mativo”. Todo esto se parece a una descomu-
nal  impostura formativa y productiva que, sin 
duda, está en la base del estancamiento de la 
productividad de la economía española que 
muchos autores llevan años denunciando. Y 
no quepa ninguna duda de que lo que augura 
para el último eslabón del ciclo vital, que  es el 
de  la jubilación, tampoco es  bueno. La Segu-
ridad Social, lo he comentado muchas veces, 
arregla en buena medida los problemas que le 

llegan de un mercado de trabajo precarizado 
y poco remunerador.

Es evidente que estos problemas son el 
resultado de la desorganización de la forma-
ción. Si la formación fuese buena, los traba-
jos también lo serían y, consecuentemente, lo 
serían las pensiones sin necesidad de forzar 
la máquina de la solidaridad como lo hace la 
Seguridad Social. El que, pese a lo que se cree 
comúnmente, las pensiones sean tan buenas 
como lo son las que tenemos en España, con 
un mercado de trabajo y una formación tan 
deficientes cuyos resultados están a la vista, 
es un milagro de la solidaridad que no puede 
sostenerse por mucho tiempo más.

* La gran impostura (formativa) es uno de los comen-
tarios de expertos recogidos en el informe Indicado-
res comentados sobre el estado del sistema educati-
vo español 2021 publicado por las fundaciones Ra-
món Areces y Europea Sociedad y Educación.

DEBE ENTENDERSE la “sobre cualificación” 
como una situación caracterizada por una 
distancia excesiva entre la formación de un 
trabajador y los requerimientos del trabajo 
que realiza, y no desde el punto de vista ex-
clusivo del capital humano que cada traba-
jador incorpora (mucho o poco), que cuanto 
más mejor. En este último plano, no cabría 
hablar de exceso de formación salvo en casos 
aislados. Pero, confrontados a un mercado de 
trabajo muy ineficiente, como es  el español, 
con escasa oferta de empleos verdaderamen-
te cualificados, multitud  de  trabajadores, es-
pecialmente jóvenes, que han tenido acceso a 
la educación superior, se encuentran en una 
situación en la que sin poseer necesariamente 
un capital humano sobresaliente, están, como 
se decía hace unos años, sobradamente pre-
parados para desempeñar los trabajos exis-
tentes.

Cuando la “súper formación” desemboca 
en la “sobre cualificación”, la sociedad está 
despilfarrando los recursos que ha empleado 
en la primera, mientras que la segunda refleja 
tanto la realidad de una economía poco pro-
ductiva como la de un sistema educativo y for-
mativo que ha fracasado de manera palmaria. 
En estas condiciones, además, no hay forma 
de saber si la formación superior que han re-
cibido los jóvenes está dictada por su capri-
cho o la moda (¡todos a “imagen y sonido”!), 
las necesidades del aparato productivo o una 
mecánica institucional del sistema universi-
tario que asigna las opciones de los jóvenes 
de manera arbitraria a las plazas disponibles, 
frustrando a la mayoría.

Cada época histórica tiene sus caracterís-
ticas propias. Los nacidos hace setenta años, 
justo en el medio del siglo pasado, pertenece-
mos a unas cohortes en  las que  solo  el 10% 
acabó teniendo estudios superiores, la misma 
tasa, por cierto, de quienes solo  acabaron  te-
niendo estudios medios en estas mismas co-

hortes. Las cohortes nacidas en los años se-
tenta del siglo pasado, tan solo dos décadas 
después de las anteriormente mencionadas, 
superan ya el 30% de estudios superiores y el 
38% de estudios medios. Mientras que en 1950 
los estudiantes universitarios matriculados 
(facultades y escuelas técnicas) no llegaban 
a los 200.000, en 1998 superaban el millón de 
alumnos y, en la actualidad, pasan de 1,6 mi-
llones de alumnos matriculados. La población 
de 18 a 24 años, entre 1950 y 2020, ha pasado 
de 1,9 millones (un 6,8% del total) a 3,3 millo-
nes (un 7,1% del total).

El fenómeno de la “sobre cualificación” 
es pues relativo al desarrollo del mercado 
de  trabajo y la economía en cada época tam-
bién y es bien posible que hace medio siglo, 
estando la economía española en un nivel de 
desarrollo muy inferior al actual, sin embar-
go, hubiese verdadera escasez de trabajado-
res cualificados para los incipientes empleos 
avanzados que empezaban a crearse, no sien-
do insignificante el número de universitarios 
que ya poblaban el mercado de trabajo en  
los años setenta, cuando la población activa 
oscilaba alrededor de los trece millones de 
trabajadores. Frente a la situación actual en 
la que la oferta de trabajadores con estudios 
superiores es masiva y, a todas luces, excesi-
va para los requerimientos de las empresas. 
En general claro, porque, al mismo tiempo, se 
constata una y otra vez, aquí y allá, escasez de  
las cualificaciones requeridas por los empleos 
avanzados de la era digital.

Pero lo anteriormente dicho, acerca de la 
“sobre cualificación” de los jóvenes actuales, 
aceptando que es posible sustanciar un fenó-
meno como este, no es todo. Aunque lo que 
voy a mencionar a continuación apenas es 
conocido, resulta que muchos trabajadores 
españoles ocupan puestos de trabajo cuyos 
requerimientos van más allá de las cualifica-
ciones que su nivel formativo revelado les 


